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LA SITUACION EN LA UNIVERSIDAD 
l 


La Fase Presupuestaria 


lncereso presentar, en estos cortos artículos, ciertos as- 
pectos sobresalientes del actual conflicto universitario. La 
Universidad de Puerto Rico con sus diez (10) unidades aca- 
démicas, constituye hoy una compleja empresa educativa con 
más de 50,000 estudiantes, 3,000 miembros del personal do- 
cente y 6,000 empleados adicionales. Es dato significativo 
que más de la mitad del estudiantado se encuentra fuera de 
Río Piedras. La institución afecta directamente, además, a 
miles de familias y de negocios, que derivan en parte su sus- 
tento de la actividad universitaria. 


La Universidad, como toda gran universidad de nuestro 
tiempo, dedica principalmente sus recursos a la tarea acadé- 
mica. Los presupuestos universitarios se destinan, en más de 
un 80 por ciento, a pagar por servicios. El más valioso y esen- 
cial, es el servicio que presta el profesor en la cátedra y en el 
laboratorio. Los servicios administrativos y de mantenimiento 
son servicios auxiliares necesarios. Pero los productos de la 
Universidad no son los bienes fungibles de una fábrica; son 
los bienes permanentes del aprendizaje, del adiestramiento 
y de la formación. 


Cuando la Universidad cuenta con presupuestos crecien- 
tes, puede entonces servir a más estudiantes y velar por el in- 
cremento de la calidad. Cuando se detiene el ritmo de expan- 
sión, se detiene el crecimiento de la matrícula. En épocas nor- 
males, si el presupuesto no crece, no puede crecer la matrícu- 
la, a menos que abarrotemos las aulas y recarguemos a los 

rofesores, y entonces se perjudica la calidad. En épocas de 
inflación, presupuestos iguales al del año anterior son, en rea- 
lidad, presupuestos en merma. Todo —desde la luz hasta los 
lápices-- aumenta en costo, en desmedro siempre de la docen- 
cia. 


Este problema, explicado en términos sencillos, es nues- 
tro problema de los últimos años. Por depender fundamen- 
talmente de fondos públicos y por haber crisis fiscal de re- 
cursos, con una recesión e inflación simultáneas, la Universi- 
dad ha tenido hasta mayo último que hacer esfuerzos inten- 
sos para evitar un agudo descenso en la matrícula. Al enfren- 
tarnos en mayo último, no ya a un presupuesto igual al de 
1975-76 sino a una insuficiencia de recursos inmediatos de 
$5.5 millones, tuvimos que iniciar medidas drásticas en cuan- 
to a la admisión de estudiantes. La UPR contaba en 1975-76 
con unos 51,000 estudiantes; los dirigentes estimaron que 
para este año académico difícilmente podríamos llegar a 
47,000, sacrificando en muchos aspectos la tarea docente, de- 
cretando cesantías y desatendiendo funciones de manteni- 
miento. 


Ante esta grave situación, tomé públicamente una posi- 
ción firme, clara y categórica, en demanda de mayores re- 
cursos. El país la recuerda. Obtuvimos, el Presidente del Con- 
sejo de Educación Superior y yo, fondos especiales del Esta- 
do que sumaban $6 millones para aceptar a tres mil estudian- 
tes rechazados. Admitimos efectivamente en julio a más de 
cuatro mil estudiantes adicionales y tres mil de estos se matri- 
cularon. No tenemos hoy tan solo 47,000, como temíamos, 
Gracias a esa acción, hay más de 50, alumnos en nuestro 
Sistema. Cumplimos nuestra palabra con el Gobernador. 


La recuperación fiscal proyecta este año unos $5.9 mi- 
llones adicionales, e promcados de antemano para atender 
urgencias institucionales que habían quedado desatendidas, 
sustituir fondos que no llegarán de fuentes externas y evitar 
cesantías. A fin de satisfacer los reclamos de aumentos de 
sueldos que se nos han hecho, sin embargo, hemos ofrecido 
un aumento general que representa cerca de unos $2 millones 
del presupucsto actual para gastarse entre enero y junio, y de 
unos $8 millones para cl presupuesto de 1977-78. Será forzo- 
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so hacer ahora nuevas reducciones en los programas. 


Para que se entienda lo que representan estos $8 millo- 
nes, vale señalar que suman un poco menos de la mitad del 
presupuesto total de Mayaguez, que es de $21.6 millones; que 
son casi tres veces el de la Escuela de Medicina, que asciende 
a $3 millones; que suman el equivalente de los presupuestos 
de los Colegios Universitarios de Humacao y Cayey juntos; 
y que representan casi dos terceras partes del presupuesto to- 
tal de los Colegios Regionales. Con esos $8 millones que ten- 
dríamos que erogar se podrían abrir dos colegios universita- 
rios O tres colegios regionales o expandir los programas gra- 
duados y profesionales. En vez de ello, los hemos ofrecido 
para aumentos de sueldos. 


. Un presupuesto universitario no puede hacer milagros. 
S1 se elevan considerablemente los sueldos, sin recursos adi- 
cionales, tendremos que ir pensando otra vez en recortar la 
matrícula y negarles el derecho de acceso a miles de estudian- 
tes calificados, o congestionar los salones, desnutrir las biblio- 
tecas, descuidar laboratorios y perjudicar el nivel y calidad de 


la enseñanza; en otras palabras, promover el deterioro univer- 
SItario. 


.. — Dimos una batalla por mayores fondos para poder admi- 
tir tres mil estudiantes calificados que se habian quedado 
afuera. Esa fue nuestra prioridad, sobre el aumento de suel- 
dos a profesores y empleados. La oferta que hemos hecho es 
razonable y por ella habrá que batallar el año que viene. Los 
empleados y profesores poseen el derecho de reclamar mejo- 
res emolumentos, pero los estudiantes tienen asimismo el 
derecho a que se les admita y se les provea de una educación 
de calidad. Y nosotros tenemos el derecho a que no se nos 
vea como magos y prestidigitadores. No somos dueños de fá- 
bricas O manipuladores de mercados. Somos educadores, y 
nuestra preocupación es, sencilla y llanamente, educar a nues- 
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tra juventud. Que nadie pierda de vista, en estos momentos 
confusos, esa meta esencial. 


LA SITUACION UNIVERSITARIA 
Il 


La Fase Laboral 


E n este segundo artículo, sobre la situación universitaria 
quiero orientar a la opinión pública sobre ciertos aspectos del 
conflicto laboral. La Universidad no está autorizada a practi- 
car formalmente la negociación colectiva con las reglas de 
Juego que a ésta rigen. A través de los años, ha certificado 
tres asociaciones de empleados con las que discute las condi- 
ciones de empleos. Ellas son la Federación Laborista en Ma- 
y agúez, la Hermandad de Empleados Exentos no Docentes y 
el Sindicato de Trabajadores. En ningún momento, todos los 
empleados se han reunido y coo, por voto secreto, el 
¿rupo que represente a la totalidad. 


Con estas asociaciones la Universidad firma una carta 
contractual o un memorando de acuerdo, no un convenio co- 
lectivo. En nuestra Administración, hemos tratado de que 
este proceso de avenimiento ocurra al nivel central, de modo 
que no se produzcan irritantes diferencias en los acuerdos, 
como sucedía antes. Hemos tratado de desarrollar una políti- 
ca laboral que no sólo entienda en cuestiones de sueldos, sino 
que vaya desarrollando otros aspectos, tales como procedi- 
miento de querellas, formas de reconocimiento, beneficios 
marginales, ctc. En algunos casos hemos donado bibliotecas 
para cl aprovechamiento cultural de nuestros empleados. 
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Nos interesa mejorar la reclasificación de plazas, sobre 
todo en los niveles inferiores, y desde hace varias semanas 
hemos contratado un estudio con este fin. Hemos estructu- 
rado un comité laboral al nivel de la Presidencia para conti- 
nuos contactos con los empleados, y en múltiples ocasiones 
nos hemos reunido para explicarles aspectos de la política 
institucional. El 1 de septiembre, por ejemplo, le dimos al 
Presidente de la Hermandad una explicación a fondo de las 
actuales finanzas universitarias. 


Hay, pues, al nivel de la Presidencia, un mecanismo dis- 
puesto a atender reclamos y planteamientos laborales. Hemos 
tratado de inculcar dos ideas: 1)que la UPR no es sólo un lu- 
gar donde los empleados se ganan un sueldo, sino una insti- 
tución educativa a cuyos fines prestan ellos necesarios servi- 
cios, y, 2) que la defensa de la UPR es la defensa del derecho 
de sus hijos a estudiar, ya que todos los empleados gozan de 
un precioso privilegio: el privilegio de que sus hijos estudien 
libres del pago de matrícula. Hay 660 jóvenes que se aprove- 
chan de este derecho. Un paro general significaría, por tanto, 
un paro en el derecho de estos 660 jóvenes a estudiar. 


Este año estábamos dispuestos, como en el pasado, a la- 
boriosas conversaciones que llegaran a un acuerdo. Se nos 
presentó un ultimátum: o aumento de sueldo o huelga: Ofre- 
cimos, dentro del marco presupuestario que describí en el ar- 
tículo anterior, $25 de aumento en enero y $25 como mini- 
mo en julio de 1977. Se desechó sin más análisis la oferta y 
se decretó la huelga. ¡¡Y luego, se nos acusó de intransigen- 
tes!! ¿Se quería un arreglo o se quería una huelga? Esa es la 

pregunta que nos hacemos. 


Desde un punto de vista formal y jurídico, podría acaso 
considerarse esta huelga como huelga ilegal. Pero es más que 
eso. Es una huelga superflua, innecesaria e injusta con los pro- 
pios empleados y, más aún, con los estudiantes. Es injusta 
con los empleados porque cada día de ausencia no autorizada 
representa una deducción en sus salarios, conforme lo dispo- 
nen los reglamentos y las interpretaciones de Justicia y el 
Contralor. Prolongar la huelga es prácticamente consumir el 
aumento ofrecido. ¿Qué lógica hay en esto? 


Y es injusta con los estudiantes porque atenta contra su 
derecho a estudiar, perjudica -cuando hay receso académico 
como en Río Piedras-- a los más necesitados y les hace perder 
tiempo precioso en sus vidas. ¡¡El empleado que va al paro 
está contribuyendo a detener la educación de sus hijos!! 
Repito: ¿Qué lógica hay en esto? 
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En una huelga universitaria, nadie gana. Si la Universi- 
dad satisface súbitas demandas salariales, los fondos provie- 
nen de lo programado para la docencia, las bibliotecas, la in- 
vestigación; es decir, de los fondos que tienen que ver con la 
calidad de la enseñanza. Y los más perjudicados son los estu- 
diantes de escasos recursos, los que reciben becas y asisten- 
cia económica que en Río Piedras solamente ascienden a 
13,000. ¡ ¡Ese es el más grave precio de una huelga!! 


Afortunadamente, fuera de Río Piedras, donde está hoy 
la mayoría de nuestros estudiantes, se ha continuado la labor 
académica. Y estos centros, cumpliendo con su deber, son 
también parte creciente de la U. P. R. Es conveniente, pues, 
que cuando se hable de la situación universitaria, se entienda 
que si bien hay receso en Río Piedras, la mayoría de nuestros 
estudiantes ha continuado su asistencia a clases. Esto lo debe 
tener bien presente el país, al juzgar el cuadro total de los su- 
cesos en la U. P. R. 
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Morales Carrión,Arturo. La situación Universitaria. 
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El Activismo 


E n este tercer artículo, intereso aludir al problema más es- 
pinoso de la situación universitaria, el que causa, en verdad, 
mayores perplejidades. Me refiero a la contínua propaganda y 
acción de pequeños grupos militantes, asociados con agrupa- 
ciones de estrema izquierda, y listos siempre para aprovechar 
cualquier coyuntura que provoque un paro institucional. 


Día tras día y mes tras mes, busca esta reducidísima mi- 
noría crear trastornos, confundir la opinión académica y soli- 
viantar los ánimos. El paro laboral fue apropiado caldo de cul- 
tivo para su virulencia. La En masa de los empleados no 
comparte, desde luego, la 1 eología revolucionaria de estos 
grupos. Pero ante la opinión pública han quedado vinculados 
desdichadamente a los desmanes que en pro de su huelga co- 
metió el grupo activista, ayudado según parece, por elemen- 
tos extraños. En Río Piedras, se han vivido momentos de 
anarquía y de angustia, al prevalecer una tónica —en ciertas 
facultades-- de coacción y amenazas. 
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No perdamos jamás la perspectiva. La fuerza de este 
activismo está en un solo Recinto: Río Piedras, y dentro de 
Río Picdras, principalmente en la Facultad de Ciencias Socia- 
les, desde donde se difunde a otras facultades. La gran, la in- 
mensa mayoría del Sistema Universitario, le es contraria. 
Pero csta minoría, anarquizante y resuelta, sabe valerse del 
estado vulnerable del Recinto, de su gran complejidad y con- 
gestión, para fomentar un clima psicológico de tirantez y 
desasosicgo. 


Existe gran renuencia para traer muros adentro a la 
fuerza pública, a fin de que ostensiblemente ofrezca protec- 
ción. renuencia de profesores, estudiantes y administradores, 
y renuencia de la propia policía. Por otro lado, si la fuerza 
pública no protege frente a actos vandálicos y amenazas, 
¿quién protege? ¿No se crea, de hecho, un santuario para el 
activismo que entonces puede a su antojo y capricho provo- 
car cl cicrre del más grande de los Recintos? 


En una Universidad donde sólo hay voces discordantes 
pero no minigrupos de asalto, basta la tradición de tolerancia 
académica a todas las ideas para que los conflictos se resuel- 
van sin necesidad de violencia. Donde surge, sin embargo, 
el matonismo ideológico, la cuestión es distinta. La institu- 
ción necesita un sistema de seguridad si es que va a seguir fun- 
cionando. Necesita el uso de procedimientos judiciales que 
la protejan. Y necesita --sobre todo- la movilización de la vo- 


luntad de profesores y estudiantes que quieran cumplir con 
su responsabilidad académica. 


Todos estos factores hay que tenerlos en cuenta al to- 
mar decisiones difíciles. Si no se trae la policía, mal; si se trae 
la policía, mal también. Si se mantiene la institución abierta, 
critica; $1 no se mantiene abierta, crítica también. En estos 
momentos, se debe ser cauteloso; pero la prudencia jamás 
debe ser sinónimo de debilidad. Los que quieran verdadera- 
mente enseñar y estudiar tendrán que cooperar en un sistema 
de identificación y estar alertas y firmes. La consigna de 
todos nosotros es sencilla; la Universidad en ninguna de sus 
unidades va a ser tomada por grupos activistas. El conflicto 
laboral, a la mcsa de negociaciones; el estudiante y el profe- 


sor, a la cátedra. Y los matones y perturbadores, ¡¡A salir de 
la Universidad!! 


a 22 de septiembre de 1976 





